
1 

 

Carta 161 – Sobre los mensajes del odio 

 

A RAFAEL, QUE NO COMPRENDE LA CANTIDAD DE MENSAJES DE ODIO 

QUE HAN BROTADO INESPERADAMENTE EN NUESTRA SOCIEDAD 

 

Amigo Rafael: 

 

Espero que estés descansando razonablemente en estas vacaciones de verano. Lo mereces y me 

alegra que lo disfrutes con la familia completa, tu mujer Aurora y los dos hijos Sabino y Miguel. 

Me dices que unos amigos muy cercanos a vosotros os acompañan. Gracias a Dios por estos días 

felices. 

 

Como contrapunto me comentas la sorpresa que te produce escuchar con mucha frecuencia la 

palabra “odio” con todas las letras y más concretamente refiriéndose a “los discursos del odio”. 

Efectivamente, no eres el primero que me lo comenta. Me has fotocopiado de una página de EL 

PAÍS un comentario que estremece: 

 

 “Un informe del Observatorio Español del Racismo y la Xenofobia (Obraxe) ha dejado en 

evidencia la indolente respuesta de las plataformas a la ola de mensajes xenófobos y 

violentos de aquellos días. Hasta 33.000 mensajes de odio se registraron en las redes el 12 

de julio (por los disturbios racistas de Torre Pacheco), cuando se vivieron los momentos de 

mayor tensión, lo que supone multiplicar por 15 el tráfico habitual de este tipo de contenido 

nocivo. Pese a ello, las empresas propietarias de las redes apenas retiraron un porcentaje 

muy pequeño de los mismos, menos incluso que en días anteriores. Los dueños de las 

plataformas no podían no ver lo que estaba sucediendo”. 

 

Recordarás, hace ya tiempo, que en una de nuestras reuniones de la Delegación de Familia y Vida, 

una participante me preguntó inesperadamente mi opinión sobre la ola woke. Me quedé parado y sin 

palabra pues la verdad es que, entre tantas olas que se mueven en nuestra sociedad actual, la woke 

no había  mojado aun las plantas de mis pies, al menos de manera consciente. No tenía respuesta.  

Viendo mi desconocimiento esta mujer me entregó unas fotocopias con el texto de un  artículo 

titulado “La ola woke: no te achantes, aunque te cancelen” y lo firmaba Pablo J. Ginés. No 

especificaba la revista donde estaba publicado.  

  

Pablo, tratando de describir el fenómeno woke afirmaba: 

"Lo woke es inseparable de la cultura de la cancelación. Unos activistas o asociaciones 

hacen viral en internet que eres lo peor. No eres simplemente una persona que piensa 

distinto o incluso una persona de ideas equivocadas o un adolescente malcriado haciendo 

gamberradas o alguien que tuvo un mal día.  

No, en la cultura woke eres lo peor, el mal encarnado, y debes ser cancelado.  

Lo que digas o defiendas, si critica algún punto woke, será considerado odio.  

Te han de despedir del trabajo. Nadie te ha de contratar. Nadie puede hablar bien de ti, o 

también será considerado lo peor, cancelado y castigado. Nadie ha de escuchar ni atender 

tus argumentaciones, porque eres el mal absoluto y con el mal absoluto no se negocia ni se 

argumenta. Y eres el mal absoluto porque así lo grita una muchedumbre, con muchos 

mensajes en las redes”.  

 

Fíjate, Rafa en lo que dice Pablo: “Lo que digas o defiendas, si critica algún punto woke, será 

considerado odio”. Yo me pregunto si esta tormenta de odio, inesperada y creciente, vendrá de esas 

nubes negras que no dejan blanquear los discursos y las palabras de amor. 
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Soy consciente que cuando, por ejemplo, se toca el tema de la inmigración, cuando alguien propone 

como solución al problema, una respuesta que no coincida con lo políticamente correcto es 

designado como enemigo de la sociedad y promotor del discurso del odio. 

Algo parecido ocurre con el tema de los nuevos derechos propuestos por los legisladores de la 

actualidad. Decir simplemente algo contrario de lo establecido por la ley, se le considera sin titubear 

“promotor del discurso del odio”.  

Al fin esta terminología, aprendida y practicada por una gran masa de amantes del internet, se 

convierte en una palabra definitiva que aparece luego en los periódicos de papel y en las tertulias 

audiovisuales. No hay más que hablar. Ya no hay nada que dialogar porque la razón no pude estar 

con los que odian y parece, al contrario, que el amor solamente es poseído por los agentes y 

defensores de las nuevas leyes y la nueva sociedad. 

 

Algo de esto pasó en Babel y se rompió el posible diálogo. El que no pensaba como el jefe no tenía 

derecho a usar la palabra. La confusión hizo posible la conclusión de la torre y la fraternidad 

desapareció de sus vidas. 

 

No espero, amigo Rafael, que esto mismo pase en nuestra sociedad. Para ello dejemos de hablar de 

“odio” y retomemos la palabra “amor”. La sociedad mejorará, retomará el diálogo y evitaremos 

innumerables disgustos. 
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